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51 . Primeros ensayos . Hizo Marconi los ensayo s
preliminares de su sistema de comunicación telegráfic a
en los alrededores de Bolonia, y, habiendo obtenid o
buenos resultados, se trasladó á Inglaterra en 1896 ,
donde pidió la patente de su invento, según ya diji-
mos (38) .

En Julio del mismo año, sometió Marconi sus pro-

yectos al examen de las autoridades telegráfico-postale s

( 16 )
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inglesas, y el director Mr . Preece, ya vimos tambié n
con cuanto interés los acojió, á pesar de que en aquell a
misma época se ensayaba, y aun se empleaba con éxit o
práctico, su propio sistema de telegrafía inductiva (19) .

Durante el verano se probó por primera vez e l
sistema Marconi entre una habitación de la oficin a
central de correos de Londres y otra estación que s e
improvisó en uno de los pisos altos del edificio, sepa -
rada de la anterior unos 90 metros con varias paredes

interpuestas .
Poco después, á fines del año, se hicieron prueba s

más extensas en la llanura de Salisbury, á través de u n
espacio libre, de cerca de dos millas . Para estas expe-
riencias se emplearon, en el receptor, los reflectore s
metálicos y las placas de resonancia que hemos descrit o
en los párrafos 43 y 46, según se representan en la s

figuras 30 y 33 .
52 . Pruebas en el canal de Bristol . En Mayo de

1897, simultáneamente con el sistema inductivo d e
Mr. Preece, que describimos en el párrafo 19, se ensay ó
la comunicación en el canal de Bristol (fig . 12) entre
punta Lavernock y Flat-Holna, á una distancia de 5,3
kilometros, que después sé amplió á 14 kilometros, a l
comunicar entre la misma punta y Brean-Down, cerca
de Weston super orare, en el otro lado del canal .

Ya en estos ensayos se prescindió de reflectores y
placas de resonancia, y se emplearon las antenas y la s
placas de cielo y tierra, como manifiesta la figura 34 .
En la distancia corta, á Flat Holn?, las antenas tenían
45 m. de altura, y en la distancia larga, á Brean-Down ,
se recurrió á cometas volantes, en donde se afirmaba n
los alambres conductores .
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El puesto receptor de punta Lavernock se dispus o
sobre los escarpados de la costa, á 18 m. por encima
del nivel del mar . Allí se erigió un mástil de 27 metros ,
cuyo extremo superior soportaba un cilindro de placa
de zinc, de 1,80 m . de altura y 0,90 m. de diámetro .
La antena era un alambre de cobre aislado, unido po r
un extremo al cilindro y por otro á uno de los lados del
tubo cohesor . Del otro lado de este tubo partía otro
alambre igual al anterior, que descendía por los escar-
pados hasta terminar en la placa de tierra sumergid a
en el mar .

En el islote de Flat Holm se hallaba instalado el
puesto transmisor, con antena idéntica á la del recepto r
y un carrete de Ruhmkorff capaz de dar chispas de 50
centímetros, alimentado por una batería de 8 acumu-
ladores .

El 10 de Mayo se hicieron pruebas satisfactorias
con los aparatos inductivos de Mr. Preece, de los cuale s
hemos hablado en el capítulo II, y al siguiente dí a
comenzaron las del sistema Marconi . En los días 11 y
12, los resultados fueron bastante medianos, y la nueva
telegrafía estuvo muy expuesta á un completo fracaso .
Sin embargo, tuvo Marconi una feliz inspiración : e l
día 13 hizo descender el puesto receptor, de lo alto d e
los escarpados á la playa, enlazándolo con la anten a
del mástil por medio de otro alambre de 18 metros, y
formando así una antena de 45 metros . El resultado
fué mágico: los aparatos, mudos ó ininteligibles en los
días anteriores, comunicaron las señales con toda cla-
ridad, y el sistema estaba salvado .

El profesor Slaby, de Charlottemberg, que asistió á
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estas pruebas, describe así los sentimientos de todos
los circunstantes (1) :

«Será para siempre un recuerdo imborrable de m i

memoria . Los que rodeábamos el aparato receptor ,
abrigados del temporal debajo de un cobertizo de ma-
dera, teníamos los ojos y los oídos fijos en el instru-
mento; y con penosa atención, esperábamos que izase n
la bandera indicando que todo estaba listo . »

«De pronto, oímos los primeros tic-tac, tic-tac	 y
vimos al instrumento Morse imprimir las señales qu e
llegaban silenciosas é invisibles desde el lejano islote ,

cuyo contorno apenas se percibía á simple vista . Aque-
llas señales venían suspendidas en un misterioso agent e

¡el éter! »
Terminadas, sin más tropiezo, las anteriores prue-

bas, al siguiente día se estableció la comunicación entre
Lavernock y Brean-Down .

El resto del año 1897, las experiencias en Inglate-

rra se verificaron entre una estación fija, instalada e n

Alum Bay (isla de Wight) y otra estación movibl e
abordo de un pequeño vapor que cruzaba por las in -
mediaciones . La altura de la antena de Alum Bay era

de 40 m., y la del buque, de 20 m .
Estas comunicaciones dieron siempre buen resul-

tado hasta 18 millas de distancia .

53 . Experiencias de Slaby en Alemania . Después
de haber asistido el profesor Slaby á las pruebas de

Marconi en el canal de Bristol, regresó á su país, y

(1) El profesor Slaby, en unión del conde Arco, explota en
Alemania el sistema Slaby .Arco de telegrafía hertziana que más
adelante describiremos .
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emprendió deseguida una série de experiencias entr e
su laboratorio y lugares inmediatos, las cuales ampli ó
más tarde á orillas del Havel, cerca de la ciudad d e
Potsdam, en la misma localidad donde tres años ante s
se habían hecho las experiencias de Rubens y Rathenau
sobre el sistema conductivo (11) .

El emperador de Alemania estuvo presente en al-
gunas de estas experiencias de Slabg, á quien facilitó
marineros de la estación naval y los extensos jardine s
de su imperial palacio, con todos los recursos necesa-
rios para sus instalaciones .

Los aparatos eran iguales á los de Marconi, excepto
el cohesor, que lo sustituyó por otro de limaduras más
gruesas, más irregulares y con menor cantidad d e
plata, para disminuir su excesiva sensibilidad y evita r
que las perturbaciones eléctricas de la atmósfera im-
pidiesen ó molestasen las comunicaciones .

El puesto receptor, con tina antena de 26 in . de
altura, sostenida por un mástil, se instaló cerca de l
puente de Glienicke;el transmisor se estableció primero
en la islita llamada Pfauen-insel (fig . 4) (1) distante 3
kilometros; y después, habiendo reconocido que era
sitio poco adecuado, se trasladó á la iglesia de Sacrow ,
á 16 kilometros del puesto receptor . En la plataforma
del campanario de esta iglesia (fig . 37), se fijó un ast a
inclinada hacia fuera, y de su extremo, elevado 23 me-
tros sobre el suelo, descendía la antena metálica . Los
aparatos del puesto transmisor se instalaron debajo d e
los arcos que rodean á la iglesia .

Las transmisiones se hicieron muy bien al princi -

(1) Isla de los pavos reales .



— 110 —

pic ; pero con dificultad después de retirar los aparato s
más al interior de los arcos, para resguardarlos de l a
lluvia . Se atribuyó el defecto á que la antena estaba
horizontal en una extensión de 2 metros y muy próxi-
ma al suelo, que absorbe las ondas eléctricas . Ocurrie -

FIG . 37 .-Iglesia de Sacrow, donde hizo`el'Sr._Slaby sus prime -
ras experiencias de telegrafía sin hilos .

ron también defectos en la transmisión cuando había
árboles interpuestos ó demasiado próximos á los apa-
ratos .

De todo lo cual dedujo Slaby, como ya lo había
reconocido antes Marconi, la conveniencia de ser la s
antenas visibles entre sí ; puesto que los salientes del
terreno, los árboles ó edificios interpuestos, y hasta la s
velas de un bote, el humo de un vapor ó la mism a
fuerza del viento, si es algo impetuoso, debilitan la s
ondas eléctricas y requieren mayor energía en la trans
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misión, más sensibilidad en el receptor ó, por fin, am-
bas circunstancias reunidas, para asegurar siempre la s
comunicaciones . Recomendó también Slaby que las do s
antenas, transmisora y receptora, tengan igual longi-
tud, y que nunca siga el alambre la dirección horizontal ,
próximo al suelo ; ni esté tampoco demasiado inclinado .

53 bis . Tras. estas experiencias, realizó el profesor
Slaby, en Octubre del mismo ario 1897, unas prueba s
de comunicación en espacio libre, entre el polígon o
de Schüneberg, cerca de Berlín, y la estación militar d e
Rangsdorf, distantes entre sí 21 kilometros . Se elevó
en cada puesto un globo cautivo cuyos cables de rete-
nida se utilizaron como antenas ; pero á pesar de que
tenían 300 metros de longitud, las comunicaciones n o
fueron buenas, y hubo que emplear alambres de cobre
desde los globos hasta los aparatos, con independencia
de los cables, que eran de acero .

El mal tiempo y, sobre todo, las perturbaciones
eléctricas atmosféricas se sintieron aún más que en la s
experiencias de Potsdam, y hasta corrieron algún peli-
gro los que manejaban los aparatos, aumentado aque l
por la excesiva longitud de las antenas . Así, pues ,
estas últimas experiencias, si bien demostraron po r
primera vez que era posible emplear la telegrafía hert-
ziana á considerable distancia, probaron también l a
necesidad de suspender las comunicaciones en caso d e
temporal .

Debe decirse, sin embargo, que las disposione s
adoptadas para estos casos de descargas atmosférica s

en la telegrafía ordinaria, son también aplicables en
las estaciones de telegrafía sin hilos, y aun se ha n
disminuido, gracias á las sucesivas mejoras introduci-
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das en los diversos aparatos, especialmente en el cohe-
sor, que permiten hoy reducir mucho la altura de l a
antena .

51. Experiencias de Marconi en Italia . Del 1 1
al 18 de Julio de 1897, inmediatamente después de la s
experiencias del canal de Bristol, expuestas en el pá-
rrafo 52, ensayó Mareoni en el golfo de Spezia su
sistema de telegrafiar, por cuenta de los ministerio s

de Guerra y Marina de Italia . Los (lías 11, 12 y 13 s e
dedicaron á pruebas preliminares, comunicando satis-
factoriamente á 3 y 4 kilometros, entre estacione s
situadas en tierra .

El día 14 se instaló el puesto transmisor en el ar-
senal de San Bartolomé, sobre la costa oriental d e
Spezia, y el receptor abordo de un buque remolcado r
que atravesó el golfo y fondeó á diversas distancias d e
la costa .

El puesto transmisor tenía un excitador Righi d e
4 esferas, dos centrales de 10 centímetros y dos latera -
les de 5 centímetros de diámetro . El excitador er a
activado por un carrete de inducción Ruhrnko2ffde 25
centímetros de chispa, alimentado por una batería d e
acumuladores . Estos aparatos se instalaron bajo una
tienda levantada sobre un promontorio . La antena de
26 metros de altura, partía de un cilindro de zinc ,
firme al extremo de un mástil, y descendía oblícua-
mente hasta la tienda .

El puesto receptor se instaló en la popa del buque .
De un extremo del cohesor partía un conductor haci a
el mar; y del otro, la antena de 16 metros de largo ,
que salía de la aleta de babor del buque, y subía oblí-
cuamente hasta afirmarse á una placa de zinc sujeta
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en lo alto de un palo levantado expresamente sobre e l
centro de la cubierta del remolcador. Las comunica-
ciones fueron buenas hasta 4 kilometros de distancia .

Las figuras 38 y 39 son las vistas de conjunto d e
ambos puestos .

En el transmisor (fig . 38) está representado á l a
izquierda : el excitador E; sigue luego el carrete Ruhm-
ko7ff C, 'con su interruptor I; á la derecha está el ma-
nipulador M; y en el fondo, la caja P, que contien e
los acumuladores . Se completa la instalación con l a
antena A y la toma de tierra T .

En el receptor (fig . 39) están, á la izquierda : la an-
tena y toma de tierra A y T; después, el tubo coheso r
Br sobre sus soportes ; é inmediato á él se halla e l
descohesor t. La gran pila local es P, y siguen haci a
la derecha : el relais R, la pequeña pila p y el aparato
escritor Morse M.

El día 15, con los mismos aparatos, y aun alar-
gando á 30 metros la altura de la antena transmisora
en el arsenal de San Bartolomé, se comunicó con gra n
dificultad . Las señales llegaban; pero mezcladas co n
otras extrañas procedentes de las descargas atmosféri-
cas del temporal reinante . Cuando éste cesó, el 15 y e l
16, se obtuvieron mejores resultados, y llegó á comu-
nicarse á 7,5 kilometros .

En los días 17 y 18, se trasladó el puesto recepto r
al acorazado San Martino, de la escuadra italiana, y s e
elevó la antena de tierra á 34 metros y la del buque á

22 metros . Se comunicó á 12 kilometros con seguridad ;
y de un modo aceptable hasta 16 kilometros .

En estas experiencias se hicieron las interesante s
observaciones que siguen :

( 17 )
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Las chimeneas, los palos de hierro y las jarcias d e
alambre de los buques, al interponerse entre la esta -
ción de tierra y el puesto receptor flotante, impedía n

el buen funciona -
1

	

miento de los apara -
A

	

tos, debido á la opa -

A	 1'

	

cidad eléctrica (36 )
de los cuerpos metá -
licos . Los efectos de
esta opacidad, sin
embargo, apenas
fueron sensibles a l

trasladar el recepto r
debajo de la cubier-
ta blindada, quizá s
por quedar visibles
entre sí las dos an-
tenas, á pesar de l a
traslación .

La transmisión era
mayor cuando el bu -
que se alejaba que
cuando se aproxima-
ba á San Bartolomé .
El hecho se ha tra-
tado de explicar po r
la dirección relativ a
de las antenas, ad-

FIG. 40.-Radiación y recepción de las mitiendo que la irra -
ondas por las antenas .

	

diación se verifica en
sentido perpendicu-

lar al alambre conductor, y que esta dirección normal

2

a

t
3
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es también la más favorable para recibir la energía d e
la onda irradiada . Se comprende entonces, que, siend o
las antenas transmisora a y receptora r paralelas, y e n
el plano perpendicular á la línea de comunicació n
(figura 40-1), se obtenga el máximo de transmisión y
recepción .

En la figura 40-2, la irradiación de a llega á r, pero
en condiciones menos favorables para recibirla ; y, por
último, las peores circunstancias están indicadas en lo s
casos de la figura 40-3 . La movilidad del acorazado
San Molino podía hacer á su antena receptora ocupar ,
respecto á la transmisora, una cualquiera de las posi-
ciones de la figura 40-2 y 3; y esto unido á las escasas
facultades emisiva y receptiva de los antiguos apara -
tos, dáu bien cuenta de las grandes variaciones, y aun
interrupciones, que se obtuvieron en la comunicación
telegráfica .

Una dificultad más grave aún, y también fácilmente
explicable (36), se manifestó en el hecho de faltar l a
comunicación, ó hacerse penosa, cuando no se hallaban
á la vista las dos antenas, por interponerse un maciz o
de tierra, estando el buque oculto detrás de un saliente
de la costa . Todo esto se había demostrado en las an-
teriores experiencias del mismo Marconi, y en las de l
profesor Slaby ya citadas (52) .

55 . Ley de las antenas . Un hecho importante ,
reconocido también de antiguo por Marconi, vino á
recibir confirmación en las pruebas del golfo de Spezia .
Nos referimos á la influencia que ejerce la altura d e
las antenas sobre el límite de la distancia á la cual s e
puede comunicar. Según aquel sabio inventor, el límite
referido es proporcional al cuadrado de la altura de las
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antenas; es decir, que si ésta se hace 2, 3, 4	 vece s
mayor, la distancia se hace 4, 9, 16 . . . . veces mayor ; y
como Marconi dedujo por experiencias que, para un a
distancia de una milla terrestre inglesa, ó sean 1 .609
metros, basta una antena de metros, la ley anterio r
dará fácilmente la altura de la antena necesaria para
una distancia dada ó viceversa . Afirma también Mar-
coni, que, á igualdad de las demás circunstancias, y
con los aparatos usados hasta entonces, la máxima
distancia de comunicación se obtiene con una altur a
at de antena transmisora igual á la a,. de la recep-
tora; es decir, que siendo a la altura común, D l a
máxima distancia telegráfica y K un coeficiente que
depende de los instrumentos empleados, y en particu-
lar de la longitud de la chispa de transmisión, se tendrá :

at = ar = a

D=.K a'

	

a=
K

Según los datos numéricos antes expresados, ser á
K= 44,44 . Las fórmulas son aplicables hasta la dis-
tancia de 40 kilometros; al pasar de ella, las alturas d e
las antenas calculadas resultan demasiado pequeñas .
Además, se refieren las fórmulas al caso de estar lo s
aparatos bien construidos, y de ser la distancia u n
espacio libre sobre el mar, porque la comunicación e n

tierra, y sobre todo cuando hay interpuesto un terreno
accidentado, ó con árboles ó edificios, se debilita mu-
cho, hasta el punto de que el máximo alcance se reduc e
á la tercera parte, y hay que aumentar considerable -
mente las antenas . Se suponen, en fin, iguales las altu-
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ras de ambas; pues, de no ser así, también varía e l
límite de la distancia, y es distinto según sea mayor ó
menor la antena transmisora que la receptora .

56. Experiencias y servicios organizados en e l
año 1898 . Después de las pruebas de Spezia, quedó
formada en Inglaterra ( .Julio de 1897) la sociedad titu-
lada Wireless Telegraph and Signal Company (1) para
explotar el invento ya ensayado de Marconi, y los pos-
teriores del ilustre electricista, director técnico de la
referida sociedad .

Las experiencias y pruebas sucesivas del sistema ,
así como los servicios organizados durante el año 1898 ,
los describió el presidente de la Sociedad en reunión d e
la misma, el 7 de Octubre, y posteriormente el propi o
Marconi ante la institución de ingenieros electricista s
de Londres el 2 de Marzo de 1899 . Según refieren los
discursos ó memorias leídas, se hicieron en Inglaterra
demostraciones de la eficacia del sistema ante los dipu-
tados, en el edificio del Parlamento, y ante el públic o

en las oficinas de la Sociedad .
Se establecieron después, á principios de 1898, do s

estaciones . fijas para experiencias, y éstas se hiciero n
con la mayor asiduidad comunicando mil palabra s
diarias, por término medio . Una de las referidas esta-
ciones era la ya instalada en Alun Bay, isla de Wight

(51) y otra en Bournentouth, tierra firme, siendo la dis-
tancia entre ellas de 142 millas—que se aumentaron á
18 millas por haber tenido que trasladar la últim a
estación á Poole—y con una altura de antena en ambas

estaciones de 35 metros .

(1) Compañía de comunicaciones telegráficas sin hilos .
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57. Lord Kelvin visitó la estación de Alum Bays,
quedó muy satisfecho de su funcionamiento . El ilustre
profesor telegrafió desde allí á sus amigos, y tuvo e l
capricho de pagar un chelín por cada telegrama, par a
demostrar así su aprecio por el sistema y la utilidad d e
él para fines comerciales . El embajador de Italia s e
sirvió también de la misma comunicación para tele-
grafiar al Rey Humberto .

58. La sociedad El Lloyd quiso hacer prueba s
entre Ballycastle y la isla Rathlin al Norte de Irlanda
(15) . La distancia es de 7,5 millas, de las cuales cuatr o
son sobre tierra, con un alto escarpado interpuesto, y
la restante sobre el mar. En Ballycastle se levantó un
mástil de 24 metros de altura para sostener la antena ,
y en Ratlhin se hallaba ésta pendiente de lo alto del
faro á 27 metros, que luego se aumentó á 33 metros ,
porque la proximidad del alambre á la torre parecía
disminuir la eficacia de la comunicación . Los resultados
fueron buenos, y los mismos torreros se convirtieron ,
al poco tiempo de establecido un servicio regular, e n
excelentes telegrafistas .

59. El mes de Julio del mismo afio 1898, á peti-
ción de la empresa del periódico Daily Express de
Dublin, se empleó el sistema Marconi para comunicar
los resultados de las regatas en Kingstowm, donde se
instaló un puesto receptor . El transmisor se estableci ó
abordo de un vapor que seguía de cerca á los yachts
de regata . Un alambre telefónico unía el puesto recep-
tor de Kingstown con las oficinas del Daily Express, y
á medida que llegaban los telegramas del buque, s e
telefoneaban á Dublin y se publicaban en los periódi-
cos de la tarde .
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Después de las regatas se probó á comunicar y s e
consiguió, hasta 25 millas con una antena de 27 metro s
abordo y otra de 37 metros en tierra, siendo digno de
mencionarse que en este caso la curvatura de la tierra
se interponía en la línea recta trazada por los extremo s
superiores de las dos antenas (92) .

60. En Agosto, el yacht del príncipe de Gales

mantuvo comunicación con la residencia real de Os -
borne en la isla Wight; la antena del yacht medía 2 5
metros sobre la cubierta, y la de Osborne tenía 31 me -

FIG. 41 .-Excitador reformado por Marconi

tros de altura. Los telegramas se transmitieron sin difi -
cultad hasta la distancia de 13,5 kilometros, á pesar d e
hallarse interpuesta una colina de 50 metros de ele-
vación .

61. El Sr . Marconi, en las experiencias que veni-
mos mencionando, se ocupó de reformar los diversos

( 18 )
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aparatos de su sistema para salvar las deficiencias en-
contradas prácticamente . Así, sustituyó el excitador
Righi de cuatro esferas empleado en sus primero s
ensayos por otro de dos esferas, según se vé en la figura
41, que le dió mejores resultados, y cuya forma e s
mucho más sencilla . Este excitador se activa por medi o
de un carrete que puede producir una chispa de 25 á
30 centímetros, si se alimenta con una batería de 10 0
elementos de pila seca Obach, tamaño M(1), que genera
una corriente de 14 voltios y de 6 á 9 amperios d e
intensidad . Las chispas se producen entre dos esferitas
de 2 á 3 centímetros de diámetro, pero su longitud s e
ajusta á un centímetro, mucho menos de la que el ca-
rrete puede producir, y de este modo hay un ampli o
margen para cualquier irregularidad que ocurra en las
pilas. No hay que tener cuidado de pulimentar la s
esferas en el sitio donde se verifican las chispas, pue s
está probado que lo mismo funciona el excitador, y á
veces mejor aún que con las esferas sin pulimentar .

62 . Por fin, en Diciembre, la Sociedad creyó con-
veniente demostrar que el sistema era á propósito par a
la comunicación telegráfica entre los faros flotantes y
la costa . De acuerdo con los empleados del servicio ofi -
cial, se eligió para ensayar el faro de South Foreland ,
en la costa Sur de Inglaterra, á 6 kilometros de Dover ,
y el faro flotante de East-Goodwind que dista 19 kilo -
metros del anterior.

Ambas estaciones estuvieron dispuestas el 24 de Di -

(1) La pila seca Obaeh, gran modelo, tiene f e m de 1,50
voltios, y resistencia interior de 0,15 ohmios. Es de reacción Le-
clanché, con pasta húmeda .
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ciembre, y funcionó regularmente el servicio de comu-
nicaciones desde entonces, sin la menor dificultad, á
pesar de los fuertes temporales que azotaron al paí s
en aquel invierno . Precisamente en uno de ellos, que
ocurrió ya en Enero de 1899, la violencia del viento y
(le la mar arrastró parte de las ameradas del buqu e
faro, y este percance se comunicó por medio del telé-
grafo Marconi, á las autoridades, pidiéndoles los nece-
sarios auxilios para remediar las averías sufridas .

La altura de la antena usada abordo fué de 27 me-
tros, sostenida por un mástil compuesto de 20 metros
de hierro y el resto de madera . El alambre de cobre
descendía entre muchos vientos metálicos y cadenas
que, al parecer, no ejercían influencia perjudicial sobre
la intensidad y alcance de las señales .

Los aparatos se colocaron en la cámara de popa, y
la antena entraba por una portilla de luz, de cuy o
marco se aislaba por medio de un tubo de goma, á
través del cual pasaba el alambre . El carrete de induc-
ción empleado en el puesto transmisor lo representa l a
figura 41, y fué alimentado por una batería de pilas
secas, generadora de una corriente de 14 voltios por 6
ú 8 amperios .

En South-Foreland, los aparatos que se emplearo n
eran iguales á los del buque faro East Goodwind, ex-
cepto la altura de la antena, que fué mucho mayor d e
la necesaria para comunicar entre dichas estaciones ;
pues se pretendía también establecer comunicació n
con la costa de Francia, según más adelante hemo s
de ver .

La disposición de las antenas sufrió también refor-
mas en las instalaciones de que nos venimos ocupando ;
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se suprimieron las placas de cielo en forma cilíndric a
(46) por innecesarias, y en su lugar se terminó el ex -
tremo superior ó tope de la antena por un alambre

desnudo y enrollado en
espiral, pendiente de u n
brazo ó verga, V (fig . 42)
saliente del mástil . La
unión con éste, se hiz o
por medio de un corde l
parafinado y de dos cilin -
dros de ebonita C, C in-
terpuestos, á fin de logra r
el mayor aislamiento po -
sible . El enrollamiento lo
formaban 5 ó 6 espiras de
40 á 50 centímetros de

FIG . 42.-Unión de la antena diámetro, ligadas eléctri -
con el mástil de apoyo .

	

camente entre sí, en va -
rios sitios, con el propio

extremo desnudo del cable . El resto de la antena era

un cable cubierto de cautchouc y compuesto de 7 hilo s
de cobre de 39 milímetros de diámetro . Las espiras s e
reemplazan á veces por un cilindro de red metálica d e
50 centímetros de longitud, al cual se liga eléctrica -
mente el cable .

63. Experiencias en el canal de la Mancha . Las
experiencias más importantes, después de las últimas
del ano anterior, se verificaron de Marzo á Junio d e
1897 entre las costas de Inglaterra y Francia, expe-
riencias que dirigió el mismo Marconi y que tuvieron

más variedad que todas las verificadas hasta entonces

por su autor .
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La estación inglesa se instaló en la central eléctrica
de los faros de South-Foreland, sobre los escarpados d e
la costa, á 80 metros encima del nivel del mar, dond e
ya se había dispuesto para las experiencias citadas e n
el párrafo anterior, y la estación francesa se situó á
orillas del mar en el chalet L'Artois, aldea de Wime-
reux, á 5 kilometros de Boulogne .

Los aparatos de ambas estaciones se colocaron sobr e

Fio. 43
Vista fotográfica de una estación completa de Marcon i

una mesa rectangular de 11112:próximamente de super-
ficie, y debajo se instaló la pila para activar ,- el carrete
de inducción . Esta pila era de 50 elementos en South-
Foreland y de 100 en Winaereux .

La vista fotográfica de la figura 43 dá idea del con -
junto de la instalación .
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FIG 44.-Estación de South-Foreland
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Las antenas se dispusieron corno indica la figura
42, pero con dos cables paralelos en vez de uno solo ,
aumentando así la capacidad eléctrica de cada anten a
con este doble conductor . Al principio, se les dió un a
longitud de 45 metros, que luego se redujo á 37 metros ,
altura que se juzgó el límite inferior para obtener un a
buena comunicación á 4G kilometros, siendo esta la dis -

FIG. 45 .-Estación de TYirereu x

tancia entre South-Foreland y Wimeveux, y hallándos e
los dos mástiles enteramente visibles uno desde otro .

Las dos figuras 44 y 45 son las vistas fotográficas
exteriores de ras dos estaciones y sus antenas respecti-
vas; pero en las experiencias tomaron parte también
la estación del ya citado faro flotante de East-Good
wind, y además otras dos estaciones movibles que se
instalaron provisionalmente abordo del aviso Ibis y
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del vapor transporte el Vienne . Las alturas de antenas
en las estaciones fijas eran respectivamente de 24, 2 1
y 31 metros .

La autorización para hacer las experiencias la pidi ó
al Gobierno francés la Sociedad inglesa Wireless Tele-
graph and Signal Company—propietaria, como ya digi-
mos (56), de las patentes de Marconi (1)—y la obtuvo
en 1899, pero imponiendo dos condiciones : primera ,
que una comisión francesa asistiese á todas las expe-
riencias; segunda, que al finalizarlas se desmontase l a
estación de Wimereux .

Tres clases de experiencias se proponía hacer l a
Sociedad .

1 . a Comunicar en espacio libre .
2 . a Comunicar con obstáculos interpuestos .
3 . a Experiencias de sintonización .
Prescindiendo , por ahora, de estas últimas—que

no llegaron á realizarse de modo satisfactorio, por u n
accidente que sufrió Marconi—trataremos de los resul-
tados obtenidos en las dos primeras ; y, para su mejo r

inteligencia, puede tenerse á la vista la figura 46 qu e
representa un plano de los lugares en donde se hiciero n
las experiencias cola la posición de las tres estacione s
fijas, y diversas posiciones de las movibles instalada s

abordo de los buques Ibis y Vienne .
El primer despacho telegráfico entre Francia é In-

glaterra se transmitió el 28 de Marzo de 1899 ; y durant e
la tarde de aquel día se cruzaron muchos en francés y
en inglés, quedando demostrada la facilidad de comu-
nicarse ambas naciones, sin alambre ni cable de enlace ,
á través del canal de la Mancha .

(1) Excepto en Italia, patria del inventor .
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La comunicación en espacio libre dió excelente s
resultados, aun con niebla, lluvia ó temporal, no sol o
desde South-Foreland á Wimereux ó á Goodwind y
viceversa, sino entre cualquiera de estas tres estacione s
fijas y las movibles del Ibis y Vienne, con los buques
fondeados ó en movimiento .

Las máximas distancias alcanzadas, fueron : 20 ki-
lometros entre el Ibis y el Goodwind; 30 kilometros
entre el Ibis y South-Foreland; y por fin, 48 kilometro s
entre el Vienne y South-Foreland, siendo el Vienne l a
estación transmisora ; pero en la dirección opuesta, d e
South-Foreland á Vienne, se recibió un telegrama á 52
kilometros . Este hecho lo explicaba Marconi diciendo
que él había arreglado la sensibilidad del puesto recep -
tor de South-Foreland, para comunicar con Wimereux ,
solo á 46 kilometros, mientras que el receptor de e l
Viennelo había arreglado á su máxima sensibilidad . (1 )

Al comunicar con obstáculos interpuestos, que
ocultaban las antenas unas de otras, claro es que las
distancias límites debían ser más restringidas . Así ,
Goodwind no podía comunicar con Wimereux, porque ,
siendo la distancia de 49 kilometros, la antena de Good-
wind solo era de 24 metros, y se interponía entre amba s
estaciones la tierra del cabo Gris-Nez, muy próxima á
Wimereux y con una elevación de 100 metros . (2)

(1) Así lo dicen Boulangery Ferrié en su obra La telegra-
phie sans fil et les Ondes eléctriques, edición de 1902, página 121 .

(2) Adviértase que perjudica á la comunicación por medio
de las ondas hertzianas, no solamente lo elevado de la tierr a
interpuesta, sino su proximidad á una de las dos estaciones . Esta
circunstancia es, en efecto, desfavorable para que se verifique e l
fenómeno análogo al de la difracción, mediante el cual los rayos
eléctricos contornean los obstáculos .

( 1 9 )
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Fm. 46 .-Plano de las experiencias hechas en el canal de l a
Mancha durante los meses de Marzo, Abril y Junio de 1899 .
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Sin embargo, el Ibis con una antena de 22 metro s
pudo comunicar á 19 kilometros con Wimereux, pro-
visto de una antena de 45 metros, y estando tambié n
interpuesta la tierra del referido cabo Gris-Nez .

Es, por último, digno de mención haber comuni-
cado Wimereux con el Vienne, amarrado en el puerto

de Boulogne y provisto de una antena de 1.2 metros ,
no tanto por la distancia, que era solo de 5 kilometros ,
sino por estar interpuesto el macizo de tierras de La
Créche, con una elevación de 75 metros y numerosos
alambres de la canalización eléctrica en los muelles d e
Boulogne .

La velocidad media de la transmisión de los des-
pachos en las anteriores experiencias, fué de 40 letra s
en cada minuto .

64. Pruebas en el mar : empleo del transformado r
llamado «Jigger», En Julio de 1899 se hizo una am-
plia prueba del sistema en el mar durante las manio-
bras de la escuadra inglesa, para lo cual se montaron
aparatos en el buque insignia, que era el acorazado
Alexandra, y en los cruceros Juno y Europa . Logró
comunicarse á 111 kilometros entre estos dos último s
buques, y á 74 kilometros entre el Juno y el Alexandra .
Estos números no representan, sin embargo, los máxi-
mos alcances obtenidos, sino las distancias, á las cuales ,
en todo caso, puede comunicarse con entera seguridad ,
pues la máxima distancia á la cual se logró transmitir ,
fué de 137 kilometros .

65. Tan excelentes resultados se obtuvieron co n
la introducción de una importante reforma en el puest o
receptor, que pasamos á describir .

El cohesor j (fig . 47) no está unido por un extremo
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á la antena y por el otro á tierra, como se ha visto e n
las instalaciones anteriores . En vez de esto, forma e l
cohesor un circuito á parte con la pila P, el relais R y
los carretes de impedancia i. En derivación de este
circuito se halla el e Cf, que contiene un condensa-
dor C.

La antena a b e, con su extremo de cielo en a y l a
toma de tierra en
e, está indepen-
diente del circui-
to del cohesor, y
solo comunic a
con él por inter-
medio del carrete
de inducción ó
transformador bd
y del condensa-
dor C. Este carre-
te, que tiene una
forma especial, e s
lo que Marcon i
llama el jigger cu -

C yo enrrollamiento
primario b está en
la antena y el se-

cundario d vá conectado con el cohesor j . De este mod o
las ondas que la antena recibe por a, recorren el cir-
cuito primario b, generan ondas ó corrientes inducidas
en el secundario d del carrete, y provocan el efecto d e
conductibilidad sobre el cohesor . El alto voltaje alter -
nativo que esta corriente alcanza, se neutraliza ó rebaj a
por medio del condensador C, y, por otra parte, la im -

diarconi,Fm. 47 .-Receptor con jigger
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pedancia de los carretes i i, evita también el paso d e
la corriente á los carretes del relais R . Una de las arma -
duras del condensador C, está formada por tres hojas
rectangulares de cobre, de 3,75 centímetros de larg o
por 2,5 centímetros de ancho ; la otra armadura, tiene
dos hojas de iguales dimensiones que las anteriores, y
ambas están separadas por papel parafinado de 0,1 5
centímetros de grueso .

Según Marconi, con esta independencia entre l a
antena y el cohesor se logran dos objetos : el primero ,
evitar el peligro de las perturbaciones atmosféricas ,
puesto que la antena, en comunicación permanent e
con tierra, hace las veces de para-rayos ; el segundo ,
alcanzar mayor sensibilidad de recepción. En efecto ;
la acción de la corriente ondulatoria sobre el cohesor ,
más bien se debe á la diferencia de potencial que á la
intensidad; y, precisamente, el transformador b d au-
menta la primera á expensas de la segunda ; por l o
tanto, con oscilaciones de escaso potencial, debilitad o
por la distancia, puede producirse mayor efecto en e l
cohesor y alcanzar la transmisión de la señal .

66 . Esto no se consigue, dice también Marconi,
con un carrete de inducción ordinario, que más bien
considera perjudicial para el objeto perseguido . El
jigger de Marconi es un carrete muy pequeño, pues s u
longitud varía entre 2 y 7 centímetros. El tubo donde

se enrollan los alambres es de cristal, y su diámetro

poco inferior á un centímetro. En vez de un alambre
grueso y otro fino, según es usual en los carretes d e
inducción, los dos alambres son finos, iguales, cubierto s
de seda y de un diámetro de un milímetro ó 1,2 milí -
metro .
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No es especial el enrrollamiento primario : consta
solo de una ó de pocas capas formadas por el . mism o
número de espiras de alambre . El secundario ofrece l a
particularidad de que el número de vueltas en las capa s
sucesivas es menor según dichas capas ván alejándose
del primario, y á veces el secundario está dividido en
dos ó más secciones dispuestas en série . La figura 4 8

FIG . 48 . —Enrollamientos del jigger

es un esquema de una de las variadas disposicione s
que ha dado Marconi al jigger ; precisamente la qu e
empleó en la instalación de los cruceros ingleses Juno
y Europa durante las maniobras navales ya citadas .
El enrollamiento primario P, para distinguirlo mejo r
del secundario S, está indicado por líneas más gruesas ,
aunque en realidad tienen igual diámetro de 0,01 2
milímetros. Además, la figura es solo la mitad de la
sección diametral del jigger, y el enrollamiento secun-
dario está impropiamente representado por líneas en
vez de estarlo por series de puntos . Estas líneas fina s
en ziq-zag, paralelas al eje del carrete, indican por s u
número y lcngitud el número de capas y la extensió n

de cada una . En dicha figura, G es la sección del tub o
de cristal donde están enrollados los alambres ; A, el
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extremo del primario que comunica con la antena, y
E, el que vá á tierra; J es el extremo del secundario
que vá al cohesor, y C el que vá al condensador . El
primario tiene dos capas de 160 vueltas, y en las dis-
tintas secciones del secundario, hay nueve capas cuyo
número de vueltas disminuye desde 80 hasta 6 .

Marconi dá una gran importancia á estas disposi-
ciones, cuyo efecto, según él, es impedir que la induc-
ción electro-magnética obre en sentido inverso de l a
electro-estática, entre las capas del carrete .

67 . En una patente posterior (Diciembre de 1899)
la Sociedad Wireless Te-
legraph and Signal Com-
pany ha reformado el jig-
ger, según se vé en la figu-
ra 49, seccionando el en-
rollamiento secundario d
del carrete en dos mitades
separadas por las dos pla-
cas del condensador C.
Los dos extremos exterio-
res comunican con los po -
los del cohesor j, y los

	

G

dos interiores se unen á
las dos placas del conden -
sador C, de las cuales parten también los alambres qu e
conducen al relais R . Las figuras 50 y 51 representa n
también, en esquema, las medias secciones de los carre -
tes adoptados en esta disposición . El circuito primario
de la figura 50 tiene 100 vueltas de alambre de cobr e
cubierto de seda, con un diámetro de 0,37 milímetro s
enrollado sobre un tubo de vidrio de 6 milímetros d e

jiggerFm. 49 .--Reforma del
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diámetro; el secundario es un hilo de 0,19 milímetro s
de diámetro con dos secciones de enrollamiento qu e
comienzan en el medio, y tienen 500 vueltas en diez y
siete capas decrecientes, desde 77 hasta 3 vueltas . El
otro jigger de la figura 51 enrolla su alambre primari o

sobre un tub o
de cristal de

1

	

25 milímetro ss	 ,,i'

	

de diámetro, y
tiene cincuen -
ta de 0,7 mi -

FIG . 50 .-Enrollamientos del jigger

	

límetros, mien -
tras que cada

secundario tiene 160 vueltas de 0,05 milímetros dis-
puestas en una sola capa .

No dice Marconi cuales sean las ventajas de esta s
nuevas disposiciones de los circuitos: solo asegura que
se obtienen los mejores resultados con antenas de 4 6
metros, y el
secundario de l
jigger enrolla -
do en una sola "	 fas	 112	 fui	

capa de alai- /~~~aiai~~ii~#1//iii~aiaiaiaiaiaiai~iiiaii~iaiiii
bre de igual
longitud, pró-
ximanie u te ,
que la altura de la antena en la estación transmisora .

Es de presumir que, tanto los resultados como lo s
detalles de la construcción de los transformadores, má s
que á las previsiones científicas, se deben á la práctic a
de las enseñanzas dadas por numerosas experiencias .
De cualquier modo, el valor práctico del jigger es in -

3

	

J

FIG . 51 .-Enrollamientos del jigger
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dudable, y se demostró en las ya mencionadas manio-
bras navales, puesto que los cruceros Juno y Europ a
pudieron cambiar señales con este aparato á 100 kilo -
metros de distancia ; mientras que sin él, solo pudiero n

comunicar á 11 kilometros en iguales circunstancias .

Las alturas de las antenas eran 45 y 38 metro s
respectivamente, y, teniendo en cuenta la curvatur a
de la tierra, para que la recta entre los topes fuese
tangente á su superficie, deberían tener las antenas un a
de 200 metros : por lo cual, debe advertirse que la s
ondas atraviesan la masa de aguas interpuesta, ó, lo qu e
es más verosímil, que los rayos eléctricos se desvían
por difracción y contornean la superficie del mar .

68. Continuación de las experiencias y servicio s
organizados por Marconi hasta el año 1900 . En el mes
de Agosto de 1899, se hicieron instalaciones en Dover
y Boulogne, y por ellas comunicaron entre sí los con-
gresistas de las dos Sociedades para el adelanto de las
ciencias, Briltish Association y Association Erancaise ,
en las reuniones que celebraron simultáneamente e n
dichas ciudades durante el mes de Septiembre de aque l
año. La transmisión no fué, sin embargo, directa d e
Dover á Boulogne, ó viceversa, sino tomando como in-
termediaria la estación de Winiereux, distante unos 5 0
kilometros de la de Dover. Se envió también un saludo ,
valiéndose siempre del telégrafo Marconi, entre Dover
y Wimereux, al profesor Fleming, el día del primer
centenario del descubrimiento de la corriente eléctrica ,
á tiempo que daba una conferencia á los electricista s
reunidos en el Congreso internacional de Como .

69. Al terminar las maniobras de la escuadra in-
glesa, mencionadas en el párrafo 61-, se instalaron do s

(20)
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estaciones Marconi en el condado de Essex: una en
Harwich, inmediata á la costa, y la otra en Chelrsford
al E del río Támesis, 15 kilometros retirada del ma r
hacia el interior . La distancia de ambas estaciones á l a
de Wimereux, en la costa de Francia (63) es de 136
kilometros; pero la línea directa de Wimereux áHarwic h
pasa toda sobre el mar, excepto en un trayecto de 8
kilometros sobre la punta de North-Foreland, mientra s
que la de Wimereux á Ch.elmsford pasa la mitad próxi-
mamente sobre el mar y la otra mitad sobre la tierra ,
circunstancia que desfavorece la comunicación (1) . Sin
embargo, las pruebas dieron buenos resultados en am-
bos casos, bastando emplear antenas de 45 metros, y á
pesar de que la línea recta trazada por los topes de la s
antenas cortaba la superficie de la tierra ó de la mar
interpuesta .

Se sostuvo, por fin, comunicación entre Dover y
Soulh-Foreland (5,5 kilometros), así como entre Dover
y el faro flotante de East Goodwin (25 kilometros) ,
pasando en esta última línea por los macizos de Castle -
Rock (134 metros de altura) y los escarpados de South -
Foreland .

Todos estos resultados confirman los de mucha s
experiencias anteriores, á saber : que considerable s
masas de rocas, tierra ó agua interpuestas, no ofrece n
un obstáculo invencible para transmitir las señales . S i

así fuese, y de haber sido necesario que la línea rect a
de unión de los topes de las antenas pasase sobre todo s
los obstáculos, en la transmisión de Harwich ó Chelms -

(1) Hay 48 kilometros en el paso de Calais y 20 kilometros
en la boca del río Támesis .
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ford á Wimereux, deberían tener aquéllas una altur a

superior á 300 metros .
70. En Octubre del mismo año de 1899, se tras-

ladó Marconi á los Estados Unidos, y con sus aparatos ,
prestó el servicio de información de la regata interna-
cional entre los yachts Columbia y Shamrock, en lucha

por la famosa copa de América, análogamente á como

lo había prestado en las regatas del mar de Irland a

(59) . Los resultados obtenidos fueron muy satisfacto-
rios, y llegaron á transmitirse hasta 4 .000 palabras en
un día, desde la estación del buque á la de tierra .

71. Inmediatamente después que terminaron las

regatas, se trasladaron los aparatos á dos buques d e
guerra norte-americanos, el acorazado Massachusets

y el crucero Neto- York, para someter el sistema á una
prueba muy minuciosa, ordenada por el Ministerio d e
Marina de aquel país, y dirigida por el mismo Marconi .

El objeto de la primera série de experiencias fu é
determinar si era práctico el sistema á cortas distancia s
entre los buques de una misma escuadra . Esta prueba
se hizo con los buques fondeados en North River, y

terminada, salieron los buques á la mar .
Durante la segunda série de experiencias, el New -

York recibió primero las comunicaciones del Massa-

chusets hasta estar á 57 kilometros de distancia uno d e

otro; y en cambio, el Massachusets recibió las del New-
York solamente hasta 27 kilometros . Más tarde, en

otras experiencias, sucedió lo contrario, y cuando lo s
buques estuvieron á 15 kilometros, las comunicacione s

transmitidas desde el Massachusets no llegaron á reci-

birse en el New- York .
Se probó también que una estación en tierra, á 8
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kilometros de los buques, podía perturbar la comuni-
cación entre éstos, enviando ondas eléctricas al espacio ,
las cuales embrollaban las señales al influir sobre lo s
receptores de ambas estaciones flotantes .

Las pruebas que sucintamente hemos referido ,
fueron muy interesantes, tanto por ser el mar el má s
útil campo de aplicación de la nueva telegrafía, com o
por las exigencias prácticas y la severidad que á ella s
imprimió la comisión naval americana nombrada para
intervenirlas ; y, á pesar de que los aparatos empleado s
por Marconi no tenían todos los perfeccionamientos y a
entonces conocidos (1), los resultados de las pruebas ,
puede decirse que fueron satisfatorios .

72. Al regresar de América en el trasatlántic o
St. Paul, demostró Marconi el valor de su sistema par a
buques en la mar de un modo interesante, montand o
abordo sus aparatos, y comunicando á 60 millas co n
la estación del mismo sistema montada en el Hote l
Needles, isla de Wight. Así, pudieron saber la tripula-
ción y pasajeros del St. Paul las noticias de la guerra
boer tres ó cuatro horas antes de fondear, cuando el
vapor aún navegaba en demanda de Southarpton .

73. Por fin—y para terminar la apuntación de
los servicios que, como ensayo, se ha pretendido obte-
ner del sistema de telegrafía Marconi—mencionaremo s
el envío de aparatos que hizo el Ministerio de la Guerr a
británico al Africa del Sur para usarlos en las base s
de operaciones y en los ferrocarriles . Las autoridade s

(1) Esto parece raro; pero así lo consigna el profesor Righi
en su obra La Telegrafía electtrica senza filo, página 309 de l a
edición de 1903 .
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militares reconocieron, sin embargo, que donde mejo r
podrían utilizarse era en el mismo teatro de la guerr a
y, al efecto hicieron trasladar los aparatos al campa-
mento de DeAar . Al principio, los resultados no fuero n
satisfactorios, lo que se explica por carecer de mástile s
elevados ó de cometas volantes, y después, cuando s e
improvisaron las cometas, el viento era tan variable ,
que ocurría á menudo poder remontar la cometa d e
una estación y estar el viento en calma en la otra . Más
tarde, con buenos cometas y viento favorable, llegó á
comunicarse á 112 kiiometros entre De Aar y Orange
River; y luego se establecieron otras varias estacione s
en Belmont, Enslin y Modder-River al Oeste, y e n
Natal al Este . Sin embargo, se tropezó con serias difi-
cultades, no siendo la menor de ellas los accidentes de l
terreno. Estas dificultades, no hay duda que serán ven-
cidas, y que en lo venidero podrá utilizar el arte de la
guerra tan sencillo medio de comunicación en campaña .

74. El Almirantazgo inglés mandó también e n
Marzo de 1900, hacer instalaciones de telegrafía si n
hilos en cinco buques de guerra que navegaban e n
aguas del Africa del Sur; y en Mayo siguiente, vistos
los buenos resultados obtenidos con los aparatos Mar-
coni durante las maniobras navales de 1899, decidió
hacer un contrato con la Sociedad Wireless Telegraph
and Signal Company para la instalación de treinta y
dos estaciones de telegrafía sin hilo, parte de ella s
abordo de los buques de la escuadra y parte en lo s
puertos .

Impuso la condición de que los aparatos permitie-
ran el cambio de telegramas entre dos buques, de lo s
cuales uno estuviese cerca de Portland y el otro en
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Portsmouth á la distancia de 105 kilometros, y separado
del anterior por una extensión de tierra con las altura s
de Dorsesthire interpuestas. Los aparatos fueron todos
entregados dentro de un intervalo relativamente corto ,
ninguno de ellos fué rechazado, y los telegrafistas na-
vales (signalmen) pudieron cambiar despachos hasta l a
distancia de 160 kilometros .

75 . Un servicio regular muy importante organiz '
también, en el mismo año de 1900, la Compañía d e
Marconi sobre la costa alemana, entre el faro flotant e
de Borkum-Riff y el de la isla Borkum, que ya est á
ligado á la línea general telegráfica del país . Este ser-
vicio fué pedido, y se costea por la compañía de nave-
gación Nordeutscher Lloyd, á la cual interesaba mucho
la comunicación de sus oficinas con el faro flotante d e
Borkum-Riff, por hallarse éste situado en la derrota
de los vapores al dirigirse al puerta de Bremen .

La distancia del faro flotante á la isla es de 39 kil o
metros; la antena del primero es de 30 metros y la de
la segunda es de 38 metros, ambas formadas de cabl e
de alambre de cobre galvanizado, y la del faro de l a
isla tiene además una red metálica de 20 metros d e

largo por un centímetro de ancho . La figura 52 muestra
una disposición de esta clase : en la estación S hay do s
redes metálicas F, F' á ambos lados de la antena a ,
para aumentar su capacidad, y esta ventaja la aprecia-
remos más adelante al tratar de la sintonía .

Las dos estaciones son á la vez receptora y trans .
misora, y están provistas de aparatos de segurida d
contra las descargas atmosféricas que, al principio pro-
dujeron graves y frecuentes perturbaciones, sobre todo

en la isla Borkum .
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Desde que comenzó el servicio regular hasta fin d e
año, se transmitieron telegramas, con más de 7 .000
palabras, de los buques al faro flotante, el cual, á s u

FIG . 5 2
Antena con redes metálicas para aumentar la capacida d

vez, los transmitió á la isla ; y en el sentido opuesto, 53
telegramas con 700 palabras . Además, se transmitiero n
20 telegramas con 290 palabras, directamente de lo s
buques al faro de isla Borkum, sin servir de interme-
diario el faro flotante de Borkuna Riff. El vapor Kaiser
Wilhelm der Grosse pudo cambiar telegramas á 74 ki-
lometros, y la estación los recibió del vapor cuand o
éste se hallaba á 93 kilometres
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La compañía instaló más tarde los aparatos tele -
gráficos en el Lucania, y después en otros buques d e
su flota, logrando con esto que el aislamiento de lo s
trasatlánticos, en la travesía oceánica, se disminuy a
cerca de veinticuatro horas .

76 . En Noviembre de 1900, se estableció comu-
nicación entre La Panne, cerca de Ostende, y el vapor
correo belga Princesa Clementina, que hacía la travesí a
entre Ostende y Dover . Los puestos receptor y trans-
misor, abordo del Clementina, se instalaron en un ca-
marote de cubierta, desde el cual salían los alambres
hacia el palo trinquete, aumentado con un mastelero y
un pico en el tope formando un ángulo de 45° con la

vertical . De este pico pendía la antena, á una altura d e

34 metros, que luego se rebajó á 22 metros por temor
de perder el mastelero en un temporal ; y á pesar de
esta disminución de la antena, se pudo siempre comu-
nicar á 43 millas, entre La Panne y Dover,

La instalación Marconi en el Princesa Clementina ,
proporcionó ya el medio de salvar vidas y propieda-
des. Una barca había embarrancado en el banco Rattel;
el vapor la vió al pasar por allí poco después, y envi ó
enseguida un despacho á Ostende, comunicando la
desgracia . La respuesta de que se mandaban recurso s
en su ayuda, pudo adelantársela al buque náufrag o
antes de abandonarlo, y, gracias á tan rápido auxilio ,
pudieron salvarse todos los tripulantes .

El mismo vapor Princesa Clementina varó en una
niebla sobre los arrecifes de la costa belga ; á los pocos
minutos, se supo el siniestro en Ostende por la telegra-
fía sin hilos; salió un remolcador de auxilio, y en l a
marea siguiente, el vapor Clementina estaba á flote .
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Otra vez, el faro flotante de Ruytingen, á 15 millas
del puerto de Dnnkerke, comunicó al Clenzentina que
tenía avería en su aparato luminoso . Esta noticia la
transmitió el vapor, con su telégrafo sin hilos, á La
I'anne, y de allí la trasladaron á Dunkerke, de donde
enviaron enseguida recursos para reparar la avería ,
con lo cual se evitaron los siniestros á que hubiera
dado lugar la extinción inesperada de la luz del far o
en sitio de mucho movimiento de buques .

Los ejemplos que anteceden, bastan para demostra r
con claridad las grandes ventajas que ha de reporta r
al comercio y á la navegación, en general, un medi o
tan sencillo y económico, para distancias no mu y
largas, entre la costa y los buques, ó éstos entre sí ;
hasta el punto .de estar seguros que no ha de transcu-
rrir mucho tiempo sin que se instalen estaciones e n
todos los buques, y en los sitios principales de recalad a
á las costas (1) .

(1) La compañía Marconi, en 1902, hizo proposiciones a l
gobierno español para instalar estaciones en los semáforos d e
nuestras costas, y muy especialmente en cabo Finisterre, propo-
siciones que no fueron aceptadas, entre otras razones de carác-
ter internacional, quizás por las sobradas exigencias de la com-
pañía .

El Congreso internacional de telegrafía sin hilos, celebrad o
en Berlín el pasado año de 1903, se ha ocupado también del im-
portante asunto de las estaciones costeras.

( 21 )




